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Inversión de trabajo en artefactos

Algunos objetos presentes en el registro arqueológico pueden dar cuenta 
de una mayor inversión de trabajo, al presentar una técnica de elabora-
ción más refinada y con mayor detalle que otro tipo de objetos destinados 
a funciones similares (Díaz 2014). Entre esta clase de materiales se pue-
den contar la cerámica decorada y algunas herramientas líticas. En el 
caso de la cerámica decorada, la elaboración de diseños decorativos y la 
implementación de diferentes técnicas para su elaboración implican una 
inversión de energía mayor a la utilizada solamente para la elaboración de 
vasijas sencillas. En cuanto a las herramientas líticas, técnicas de elabora-
ción como el pulido pueden significar la inversión de un tiempo mayor en 
la elaboración que aquel empleado en la manufactura de una herramienta 
de una función similar por medio de percusión. 

La mayor parte de los fragmentos identificados con algún tipo de deco-
ración fue elaborada mediante la incisión (76 %), seguida de la impresión 
(12 %) y en menor medida mediante el modelado (8,6 %) o técnicas combi-
nadas (2,86 %) (figuras 27 y 28). Estas dos últimas técnicas de decoración 
se pueden considerar como aquellas con mayor inversión de trabajo, debido 
a que requieren mayor tiempo para su elaboración y diseño (Díaz 2014, 80).  
Por ello, se han tomado estas técnicas decorativas como indicadores de 
mayor inversión de energía en su producción. 

Fuente: elaboración propia.

Figura 27.  
Decoración incisa en base de 
copa de tradición Modelada 
Pintada, en la unidad 
residencial 3
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Fuente: elaboración propia.

La incidencia de elementos decorados por unidad residencial permite iden-
tificar que la mayoría de las viviendas utilizaron vasijas con algún tipo de 
decoración, siendo la de mayor proporción la unidad residencial 9. Al ob-
servar el porcentaje de tipos decorativos, se encontraron diferencias entre 
las viviendas en las cuales se presentan los motivos decorativos de mayor 
complejidad (figura 29). Sin embargo, al comparar la proporción de ce- 
rámica simple y compleja no se observó que esta diferencia fuese represen-
tativa (figuras 30 y 31), lo que lleva a considerar que la diferencia entre 
las unidades residenciales radica en la ausencia o presencia de elementos 
decorativos en las unidades 1, 2, 7 y 9, a diferencia de las unidades 4, 5, 6 
y 8, que no presentan ningún elemento cerámico con decoración.

Fuente: elaboración propia.

Figura 28.  
Decoración impresa en 

fragmento cerámico del 
cuerpo de una vasija de 

tradición Incisa Alisada, en la 
unidad residencial 7

Figura 29.  
Porcentaje de cerámica decorada 
en cada unidad residencial
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Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Figura 30.  
Comparación de la 
proporción de cerámica con 
decoración simple entre 
unidades residenciales

Figura 31.  
Comparación de la 
proporción de cerámica con 
decoración compleja entre 
unidades residenciales
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En esta misma clase de objetos, que requieren una mayor inversión de trabajo 
para su manufactura, se encuentran algunos líticos, como las hachas pulidas, 
que implican un periodo de fabricación mayor (figura 32). Aunado a esto, 
la consecución de materia prima óptima para su manufactura implica un 
mayor esfuerzo, pues en el área de estudio no hay presencia de depósitos de 
roca, por lo cual se estima que necesariamente el material para su fabricación 
y pulimento no fue obtenido en áreas cercanas a las unidades residenciales. 

Fuente: elaboración propia.

Estas herramientas se hallaron en dos unidades residenciales, tres fragmen-
tos de hacha pulida, en cada una; sin embargo, en términos porcentuales, 
su presencia aumenta considerablemente la diferencia entre las unidades 
residenciales (tablas 2 y 3). En la unidad residencial 1 este tipo de artefac-
tos constituye el 75 % de la muestra de elementos líticos, lo cual no ocurre 
en la unidad residencial 7, en la cual hay más variedad de herramientas y, 
principalmente, hay presencia de desechos de talla, indicadores de activi-
dades de elaboración de herramientas alrededor de la vivienda.

Unidad 
residencial

Desechos 
de talla

Porcentaje 
de desechos 

de talla

Manos de 
moler

Porcentaje 
de manos 
de moler

Hachas 
pulidas

Porcentaje 
de hachas 

pulidas
Total

UR-1 0 0 1 25 3 75 4
UR-2 0 0 0 0 0 0 0
UR-3 0 0 0 0 0 0 0
UR-4 0 0 0 0 0 0 0
UR-5 0 0 0 0 0 0 0
UR-6 0 0 0 0 0 0 0
UR-7 23 82,14 2 7,14 3 10,71 28
UR-8 0 0 0 0 0 0 0
UR-9 0 0 0 0 0 0 0

Fuente: elaboración propia.

Figura 32.  
Hacha pulida hallada en la 

unidad residencial 1

Tabla 2.  
Frecuencia y porcentaje de líticos por 
cada unidad residencial
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Unidad  
residencial

Cerámica 
decorada

Porcentaje 
de cerámica 

decorada

Cerámica con 
decoración 
compleja

Porcentaje de 
cerámica con de-

coración compleja

Cerámica 
sin decora-

ción

Porcentaje de 
cerámica sin 
decoración

Total

UR-1 27 0,31 2 0,02 8677 99,67 8706
UR-2 2 0,33 0 0 601 99,67 603
UR-3 6 0,43 0 0 1382 99,57 1388
UR-4 2 0,53 0 0 374 99,47 376
UR-5 0 0 0 0 81 100 81
UR-6 0 0 0 0 46 100 46
UR-7 54 0,57 1 0,01 9342 99,41 9397
UR-8 0 0 0 0 56 100 56
UR-9 1 1,41 0 0 70 98,59 71

Fuente: elaboración propia.

En un primer vistazo, es posible identificar que entre las unidades resi-
denciales hay diferencias proporcionales en la incidencia de objetos que 
demuestran una mayor inversión de trabajo para su elaboración. Aunque en 
términos de frecuencias, la cantidad de elementos presentes en cada unidad 
residencial no parece tan significativa, la comparación entre la proporción 
presente de cada uno de estos marcadores —por medio de la estandari-
zación de la proporción en función del total de elementos, con la cual se 
realizó el gráfico de bala de la figura 33— refleja diferencias sutiles que per-
miten apreciar una tendencia hacia un contraste entre la unidad residencial 
1 y las demás unidades residenciales.

Fuente: elaboración propia.

Tabla 3.  
Frecuencia y porcentaje de cerámica decorada por cada unidad residencial

Figura 33.  
Comparación de la 
proporción de hachas en las 
unidades residenciales
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Uso y función de los artefactos

A partir del análisis de los fragmentos cerámicos obtenidos en cada una 
de las unidades residenciales, por medio de sondeos y excavaciones, se 
identificaron las formas de estos elementos, aunque fuesen solo fragmen-
tos, siguiendo la propuesta para la identificación de González (2007, 40). 
De esta forma, se clasificaron en siete clases: ollas, cuencos, platos, copas, 
volantes de huso, jarras y figurinas (figuras 34 y 35). 

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Figura 34.  
Cuello modelado hallado en 

la unidad residencial 1

Figura 35.  
Volante de huso (izquierda) y copa con decoración 
Incisa (derecha) hallados en la unidad residencial 1
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De esta forma, las ollas y las jarras se consideran elementos destinados a la 
preparación y el almacenamiento de alimento, en tanto que los cuencos y 
los platos estarían destinados al consumo y el servicio. Por otro lado, los 
volantes de huso se asocian con actividades de producción textil, y las co-
pas y las figurinas pueden ser vistas como elementos con un uso ideológico, 
posiblemente ritual, que representaría cierto grado de estatus o reconoci-
miento (figuras 36-39). 

Figura 36.  
Plato hallado en la unidad 
residencial 7

Figura 37.  
Copa hallada en la unidad 
residencial 7

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.

Figura 38.  
Olla hallada en la unidad 
residencial 1
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En términos generales, en todas las unidades residenciales se identificaron 
vasijas para la producción y el consumo de alimentos, pero en general 
se trata de vasijas de función doméstica, lo cual reafirma el uso de estos 
espacios como áreas destinadas a este tipo de actividades. Entre las unida-
des residenciales, las principales diferencias y similitudes se identifican en 
la proporción en la que estos utensilios se hallaron en cada unidad. Por 
otro lado, se registra la presencia de volantes de huso, lo cual indica el 
desarrollo de actividades textiles, que bien se pudieron realizar a una esca-
la doméstica, considerando la cantidad hallada de este tipo de artefactos 
(figura 40; tablas 4 y 5). 

Fuente: elaboración propia.

De estas proporciones, resaltan las unidades residenciales 1, 7 y 9; la 1 y 
la 7, por la variedad de formas que se presentan, y la 9, por la ausencia de 
elementos destinados a la cocción de alimentos, así como por el predomi-
nio porcentual de elementos para el consumo. En el caso de los volantes de 
huso, estos solo se hallaron en las unidades residenciales 1 y 7, con dos vo-
lantes en cada una de estas unidades. Con esta frecuencia de materiales se 
llevó a cabo la comparación en términos proporcionales de las vasijas que 
indican producción y consumo de alimentos, con el fin de identificar pa-
trones en la ocurrencia de estos entre las unidades residenciales (figura 41). 

Figura 39.  
Cuenco hallado en la unidad 

residencial 2

Figura 40.  
Proporción de formas de vasijas 
en cada unidad residencial

Fuente: elaboración propia.
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Unidad 
residencial Ollas Cuencos Platos Copas Volantes 

de huso Jarras

UR-1 39 28 5 11 2 3

UR-2 11 0 1 0 0 0

UR-3 17 6 0 1 0 1

UR-4 5 5 0 0 0 0

UR-5 1 0 0 0 0 0

UR-6 0 0 0 0 0 0

UR-7 51 46 4 1 2 3

UR-8 0 0 0 0 0 0

UR-9 0 1 1 0 0 0

Total 124 86 11 13 4 7

Fuente: elaboración propia.

Unidad 
residencial Ollas Cuencos Platos Copas Volantes Jarras Figurinas

UR-1 0,45 0,32 0,06 0,13 0,02 0,03 0,00

UR-2 1,82 0,00 0,17 0,00 0,00 0,00 0,00

UR-3 1,22 0,43 0,00 0,07 0,00 0,07 0,00

UR-4 1,33 1,33 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

UR-5 1,23 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

UR-6 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

UR-7 0,54 0,49 0,04 0,01 0,02 0,03 0,00

UR-8 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00 0,00

UR-9 0,00 1,41 1,41 0,00 0,00 0,00 0,00

Fuente: elaboración propia.

Ollas Cuencos Platos

Fuente: elaboración propia.

Tabla 4.  
Frecuencia de formas 
identificadas en cada 
unidad residencial

Tabla 5.  
Porcentaje de formas 
identificadas en cada 
unidad residencial

Figura 41.  
Proporción de formas en cada unidad residencial
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En la proporción presente de ollas, la distribución es más amplia en las 
unidades residenciales 2, 3, 4 y 5, siendo significativa la diferencia con 
las otras unidades residenciales, donde la distribución es particularmente 
menor; es decir, las unidades 1 y 7, pues en estas la muestra de cerámica 
es amplia, pero con un porcentaje bajo para este tipo de objetos destina-
dos a la producción de alimentos. En el caso de las unidades residenciales 
en las que no se halló esta clase de elementos (las unidades 6, 8 y 9), es 
más probable que el muestreo implementado no haya permitido su obten-
ción, puesto que solo fue posible realizar sondeos y no excavaciones. Sin 
embargo, su comparación es posible, al estandarizar la proporción de los 
elementos en función del total del material identificado por unidad resi-
dencial para la elaboración de los análisis de bala de la figura 41.

En el caso de las vasijas destinadas al consumo y el servicio de alimentos, re-
salta la proporción de este tipo de elementos en la unidad residencial 9 y la 
baja proporción de ellos en las demás unidades, especialmente aquellas con 
altas proporciones de ollas. Esto puede sugerir una sectorización de las uni-
dades residenciales donde las actividades de cocción y preparación de los 
alimentos son prioritarias, con respecto a las unidades residenciales donde 
estas actividades no sobresalen, sin dejar de existir, y, por el contrario, se 
evidencia una mayor incidencia en actividades de consumo de alimentos.

Recursos foráneos

Uno de los indicadores de prestigio en una comunidad es la presencia de 
elementos foráneos conseguidos a través de redes de intercambio. En este es-
tudio, los elementos foráneos se representan por la presencia de fragmentos 
cerámicos asociados al complejo cerámico Tierralta, que, por sus caracte-
rísticas físicas, se considera proveniente del Urabá antiqueño —de acuerdo 
con los resultados obtenidos recientemente en el programa de arqueología 
preventiva de la línea de transmisión Montería-Urabá (López 2019)— y del 
complejo cerámico Montelíbano —los resultados obtenidos en el análisis 
de secciones delgadas indican la presencia de minerales propios de la cuenca 
media del río San Jorge— (Reichel-Dolmatoff y Dussán 1957; Santos 1985).

A pesar de su baja frecuencia en la muestra recolectada, en términos por-
centuales, el 6,5 % de la muestra cerámica pertenece a cerámica foránea, 
siendo la de mayor presencia la del complejo Montelíbano. Cada uno de 
los complejos cerámicos fue analizado por separado, con el fin de identi-
ficar diferencias entre estos, puesto que es posible que representen distintas 
comunidades. Por un lado, el complejo Montelíbano ha sido asociado a co- 
munidades pertenecientes a la etnia zenú, lo cual puede indicar la exis-
tencia de relaciones estrechas entre comunidades con una misma filiación 
étnica, pero con diferencias a nivel político, que en el momento de la ocu-
pación analizada se empezaron a construir (figura 42). 

En lo que respecta al complejo Tierralta, este se encuentra estrechamente 
relacionado con la producción alfarera del golfo de Urabá y es probable 
que represente a comunidades étnicas y políticas distintas a las estudiadas. 
Sin embargo, al ser un área poco estudiada, las recientes investigaciones, 
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enmarcadas en los proyectos de infraestructura realizados en la región, per-
mitirán ampliar dicha hipótesis (López 2019) (figura 43).

Figura 42.  
Proporción de cerámica 
Montelíbano en las unidades 
residenciales

Figura 43.  
Proporción de cerámica 
Tierralta en las unidades 
residenciales

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.
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Con relación a las diferencias temporales en la cronología que representan 
los complejos cerámicos Montelíbano y Tierralta, la evidencia permite pro-
poner que estos se encontraban en los contextos estudiados en ocupaciones 
contemporáneas, hipótesis que se sustentan en los resultados obtenidos en 
la seriación cerámica mencionada con anterioridad. Es decir, que sus dife-
rencias técnicas y sus posibles procedencias hacen más probable proponer 
que estos complejos cerámicos pertenecieron a comunidades diferentes que  
ocuparon regiones igualmente distintas. 

Lo anterior lleva a considerar que la mayor parte de las unidades resi-
denciales tuvo acceso a cerámica Montelíbano procedente del medio San 
Jorge, que representa una filiación étnica similar a las ocupaciones estudia-
das. En cambio, solo tres unidades residenciales tuvieron acceso a cerámica 
Tierralta, proveniente del Urabá, y de estas, en mayor proporción, las 
unidades 1 y 3. Esto indica el establecimiento de relaciones sociales con 
comunidades con filiaciones étnicas y organizaciones políticas diferentes a 
las presentes en la muestra analizada.

Consumo de recursos

En la excavación de las unidades residenciales 1, 3 y 7 se hallaron fragmen-
tos óseos de fauna calcinados y en muy mal estado de conservación, lo cual 
impidió su clasificación taxonómica y su datación. No obstante, su hallazgo 
permite inferir que parte de las actividades desarrolladas en estas unidades 
residenciales se concentraba en la preparación y el consumo de proteína 
animal, la cual probablemente fue obtenida por medio de la caza o la pesca 
en las riberas de las ciénagas y el río Sinú, que se encontraban muy cerca.

En este caso, a pesar de que la región del medio Sinú ha sido muy alterada 
a nivel ecológico —desde 1840 con la llegada de los franceses para explo-
tar oro y madera, hasta la actualidad con el auge de la ganadería extensiva 
(Viloria de la Hoz 2004)—, aún es posible identificar especies de fauna 
nativa, de las cuales muchas se ven afectadas por la constante disminución 
de sus hábitats, tales como caimanes, tortugas hicoteas, iguanas, bocachico, 
entre otros. Aun así, las especies animales tienden a trasladarse muy poco a 
través del tiempo, y se mantienen en los reductos de bosque y ecosistemas 
aún presentes, por lo que es probable que la fauna nativa que se observa 
hoy día en el área de estudio habitara estos mismos territorios en época 
prehispánica, pero con una dispersión espacial más amplia. 

En ese caso, las comunidades en estudio pudieron tener acceso a una 
amplia variedad de recursos faunísticos para consumo, entre los que se po-
drían mencionar peces, reptiles como la babilla, la iguana y distintas clases 
de tortuga, así como una amplia variedad de aves y mamíferos. Sin embar-
go, es necesario considerar que, a pesar de tener acceso a estos recursos, no 
es posible identificar cuáles de estas especies se consumían y cuáles hacían 
parte de tabúes dentro de las expresiones culturales de estas comunida-
des. Esta información tampoco se podría comparar con las costumbres de 
las sociedades descritas por los europeos o con los zenúes actuales, pues, 
como se ha mencionado antes, los vestigios analizados corresponden con 
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ocupaciones del Formativo que seguramente se transformaron con el 
tiempo, junto con cambios económicos y políticos evidenciados con la 
consolidación de una sociedad cacical en épocas tardías.

Con referencia al consumo de recursos vegetales, se realizaron análisis de 
fitolitos de suelo obtenidos de los rasgos identificados en las excavaciones 
de las unidades residenciales 1 y 7.8 De estas se obtuvo que la mayor parte 
de la muestra de fitolitos obtenida corresponde a palmas (438 fitolitos), 
probablemente Attalea butyracea por su distribución ecológica e identi-
ficación taxonómica (figura 44). Este tipo de palma es usada de forma 
amplia por las comunidades actuales que habitan el área de estudio. Se 
conoce popularmente como palma de vino o palma de corozo, de la cual 
se extraen la madera y las hojas para la construcción de viviendas y el aceite 
y las semillas para consumo alimenticio. 

Fuente: Juan Miguel Kosztura (2017).9

Asimismo, se identificó una amplia variedad de fitolitos de gramíneas. Si 
bien entre estas se encuentra el maíz, de dicha planta solo se obtuvo un 
fitolito, lo que hace de este un hallazgo poco significativo en términos 
porcentuales, pues la mayor parte de los fitolitos de gramíneas (376 fito-
litos) corresponde a taxones desconocidos, por no encontrarse registros 
de estas en las bases de datos actuales. Sin embargo, la presencia en el 
registro arqueológico de este tipo de plantas puede sugerir la presencia de 
áreas relativamente libres de vegetación arbórea. Por otro lado, se identi-
ficaron cuatro fitolitos de heliconias, que en la actualidad tienen un uso 

8  El análisis de fitolitos fue llevado a cabo por el antropólogo Juan Miguel Kosztura 
Núñez para el proyecto de arqueología preventiva de la línea de interconexión eléctrica y el 
informe técnico hace parte de los anexos del informe entregado al icanh (Nivia et al. 2018).
9  Se presenta la fotografía con las características y la resolución posibles de obtener en 
este tipo de análisis.

Figura 44.  
Fitolito de palma identificado en la 
unidad residencial 1 (círculo rojo)9
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ornamental, aunque también se usan sus hojas con fines alimenticios, por 
lo que no se descarta de antemano que las comunidades prehispánicas las 
usaran de dicha manera.

De estos resultados se pueden obtener dos hipótesis preliminares: la pri-
mera, relacionada con el tipo de paisaje existente en el área de estudio en  
el momento en que fue ocupada por las comunidades prehispánicas, pues el  
registro de fitolitos indica la presencia de palmas, que pudieron tener una 
dispersión espacial más amplia que la actual. Asimismo, la presencia de gran  
cantidad de gramíneas de especies desconocidas señala la existencia de 
áreas relativamente abiertas alrededor de las unidades residenciales, lo que 
favoreció su crecimiento. 

La segunda hipótesis está relacionada directamente con el tipo de produc-
ción de alimentos de estas comunidades prehispánicas. Como se mencionó 
antes, uno de los principales paradigmas de la investigación arqueológica 
en la región ha sido la relación directa entre el cultivo de yuca y de maíz 
para la transformación de los sistemas económicos y políticos de las co-
munidades (Reichel-Dolmatoff [1986] 1997). No obstante, en el análisis 
de los fitolitos obtenidos de áreas residenciales, se observa que el consu-
mo de maíz es poco significativo y que, por el contrario, la mayor parte 
del consumo alimenticio o incluso de obtención de materias primas para 
herramientas y construcción proviene de las palmas, que son una clase de 
plantas aún silvestres. Por tanto, la base de su economía consistiría en la ob- 
tención de recursos silvestres, al menos en una etapa temprana de la ocu-
pación prehispánica. 



Conclusiones 

Tradicionalmente se ha considerado que los cambios sociales y políticos 
asociados con el tema económico pueden estar relacionados con cam-
bios en los modos de producción de las sociedades, de allí que en la costa 
Caribe colombiana Reichel-Dolmatoff ([1986] 1997) considerara que el 
cambio de un modo de vida nómada a uno sedentario y de estructuras po-
líticas igualitarias a unas jerarquizadas, se relacionaban con el cambio en la 
producción de un alimento específico (yuca o maíz). Igualmente, Angulo 
Valdés (1995) asoció de manera directa los cambios en los modos de pro-
ducción económica con los cambios sociales ocurridos en toda la llanura 
caribeña con una clase de organización política específica (comunidades 
igualitarias, tribus y cacicazgos).

Si bien las relaciones políticas de una sociedad se basan en los sistemas 
de producción económica, no necesariamente una sola forma de pro-
ducción o reproducción de los recursos necesarios para el desarrollo de 
la vida diaria genera cambios significativos en la estructura de la sociedad. 
Por ello, en esta investigación se ha adoptado el término de formación 
social, entendiéndola como el sistema de relaciones económico-sociales y 
de producción que mantiene como base la comunidad, a pesar de todas 
las diferencias a nivel cultural (Burlatski 1981, 42), y en el interior de esta 
estructura “conviven varios modos de producción, uno de ellos es domi-
nante y los demás subordinados (periodo de reproducción), o en lucha por 
obtener esa posición privilegiada (periodo de transición)” (Ruiz 1978, 13). 

De esta forma, el objetivo principal de esta investigación fue identificar 
cómo se manifiesta la formación social en el ámbito doméstico, considerán-
dolo como la unidad básica de producción y consumo, a través del análisis 
de unidades de vivienda halladas en el valle medio del río Sinú. Las unidades 
residenciales se identificaron mediante el análisis de la dispersión cerámica, 
la presencia de huellas de poste en algunas de ellas y el material cerámico 
presente en cada una. En esta caracterización de las viviendas fue posible 
identificar que la mayor parte de la cerámica usada por las personas que 
construyeron y usaron estas viviendas fue de producción local, con caracte-
rísticas formales y tecnológicas relacionadas con la propuesta de clasificación 
usada en el bajo San Jorge. Así, fue posible establecer que la cerámica de tra-
dición Granulosa Incisa es la más abundante en los sitios identificados y está 
presente en toda la secuencia estratigráfica, lo cual representa una ocupación 
anterior a la etnia zenú y que estaría ubicada cronológicamente entre los 
siglos ii a. C. y ix d. C. Sin embargo, se requieren análisis radiocarbónicos 
para una ubicación cronológica precisa, puesto que, en dicho caso, estas no 
pudieron ser tomadas por falta de una muestra apta para su realización.
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Igualmente, se evidenció cerámica de la tradición Incisa Alisada, relacio-
nada con el complejo Las Palmas y atribuida a la presencia de la etnia 
malibú, pues deriva de la cerámica del complejo Plato-Zambrano del bajo 
Magdalena, definido por Reichel-Dolmatoff ([1986] 1997), y se ha esti-
mado que esta ocupación ocurrió entre los siglos xiv y xvii d. C. en el bajo 
río San Jorge (Plazas et al. 1993, 14). No obstante, en la excavación de  
los contextos domésticos identificados no se evidencia ningún periodo  
de desocupación; tampoco se advierte un cambio significativo en el uso de 
los espacios. De ser otra etnia la que ocupara los sitios en un periodo pos-
terior, se esperaría que existieran diferencias espaciales sustanciales, pero, 
como se ha mostrado, la cerámica es de producción local y está ubicada 
en los mismos lugares, la misma clase de contextos y las mismas unidades 
estratigráficas (Nivia et al. 2018).

En términos cronológicos, se estima que las viviendas probablemente fue-
ron construidas en un momento ubicado entre los siglos ii a. C. y ix d. C.,  
y que la presencia de material cerámico asociado a la tradición Incisa Alisa-
da no significa que estas viviendas hayan sido usadas hasta periodos tardíos. 
Por el contrario, esta cerámica sugiere una ocupación temprana y continua, 
que no fue reemplazada por otra etnia y que, para confirmar su posición 
cronológica, son necesarios análisis especializados de datación. Estos debe-
rán realizarse en futuras investigaciones por medios diferentes a la datación 
por radiocarbono, puesto que los materiales ideales para ello son escasos en 
el registro arqueológico obtenido en las excavaciones llevadas a cabo en el 
marco de esta investigación.

En lo que respecta a las características generales de las viviendas, proba-
blemente eran de forma circular, con un tamaño cercano a los 10 m de 
diámetro. Sin embargo, en su construcción, al menos una de estas, la unidad 
residencial 1, presenta una estructura diferencial con respecto a las demás, 
pues sus huellas de poste son de mayor tamaño que las demás estructuras. 
De igual forma, en esta unidad residencial se presenta una alta proporción 
de cerámica decorada y de hachas pulidas, elementos que para su produc-
ción implican una mayor inversión de trabajo. Esta diferencia con relación 
a las demás unidades residenciales es de tipo cualitativo, es decir, radica en 
una calidad diferente de los artefactos antes que en una cantidad superior o 
excedente de estos elementos. 

Por otro lado, con base en la presencia de ollas y jarras, es probable que 
en ocho de las nueve unidades residenciales las actividades estuviesen con-
centradas en la producción de alimentos; incluso es posible sugerir que 
la ausencia de vasijas destinadas a la cocción de alimentos en la unidad 
residencial 9 se deba al muestreo realizado en ella, más que a una ausencia 
absoluta de esta clase de vasijas. No obstante, en términos proporcionales 
y comparativos con las vasijas destinadas al servicio y el consumo de los 
alimentos, estas se presentan en mayor porcentaje en las unidades residen-
ciales 1, 4 y 9, que también presentan las proporciones más bajas de vasijas 
destinadas a la producción de alimentos. 
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Asimismo, resaltan las unidades residenciales 1 y 7, con la presencia de 
volantes de huso, lo cual sugiere la existencia de producción textil y, aun-
que estos elementos no son exclusivos de una sola vivienda, tampoco se 
evidencia una producción generalizada. Esto puede indicar que quizá la 
producción textil fue realizada en el interior de las unidades residenciales 
o incluso pudieron servir como bienes de intercambio. Infortunadamente, 
estas posibilidades solo pueden quedar en la vía especulativa, puesto que 
los textiles no se conservan en el registro arqueológico y no contamos con 
correlatos adicionales de estas actividades. 

Con respecto a la presencia de cerámica foránea, que pudo llegar por medio 
de estas presumibles redes de intercambio, fue posible identificarla gracias 
al análisis de secciones delgadas, el cual indicó la presencia de contenido 
mineral proveniente de la cuenca media del río San Jorge en la cerámica 
perteneciente al complejo Montelíbano. Por otro lado, se encuentra la 
cerámica del complejo Tierralta, que proviene del alto Sinú o el golfo de 
Urabá (Santos 1985; López 2019). El complejo Montelíbano se presenta 
en la mayoría de las unidades residenciales, lo cual muestra que el acceso 
a esta cerámica no fue de carácter diferencial, en tanto que el complejo 
Tierralta solo se presenta en las unidades residenciales 1, 3 y 7, siendo las 
unidades residenciales 1 y 3 las que presentaron mayor proporción de esta 
cerámica foránea. 

Finalmente, en los análisis realizados a las evidencias de recursos faunís-
ticos y vegetales, no hay evidencia de que este consumo se manifieste de 
forma excedente o diferencial en cualquiera de las unidades residenciales. 
Sin embargo, en el caso de los recursos vegetales, el análisis de fitolitos per-
mitió identificar que la mayor parte del registro lo constituyen evidencias  
de palmas, seguidas de gramíneas, de especies desconocidas y, por último, de  
heliconias. Aunque se evidenció un fitolito de maíz, la cantidad no es re-
presentativa dentro de la muestra, por lo cual no se puede suponer una 
producción significativa de este alimento. Por el contrario, la alta inciden-
cia de palmas permite proponer que esta comunidad pudo utilizar la palma 
como uno de sus principales recursos para la extracción de materias primas 
para la elaboración de herramientas, la construcción y como alimento.

Ahora bien, frente a la clasificación cerámica utilizada, donde predomina 
notoriamente la tradición Granulosa Incisa, relacionada con la cerámi-
ca de Momil y Ciénaga de Oro —que según Reichel-Dolmatoff ([1986] 
1997) pertenecen al Segundo Horizonte Inciso—, esta tradición cerámica 
ha sido usada como indicador de la etapa Formativa de la costa Caribe 
colombiana (Plazas et al. 1993; Reichel-Dolmatoff [1986] 1997, 79). Esta 
fase Formativa se considera como aquella en la que se empieza a gestar un 
cambio en la forma de vida de las comunidades, consolidándose como una 
forma de vida sedentaria:

[…] es una etapa dinámica de gran experimentación en las estrategias de 
adaptación ambiental, de recursos alimenticios y de avances tecnológicos. 
Parece que haya sido la etapa que marcó los comienzos de una sociedad or-
ganizada por rangos, por la especialización artesanal y por la consolidación 
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de un modo de vida aldeana. Definitivamente, fue una etapa en que se 
establecieron las bases para más complejos desarrollos, para formas socia-
les y económicas más elaboradas. (Reichel-Dolmatoff [1986] 1997, 79)

En este caso, se ha podido observar que, a pesar de estudiar una comu-
nidad que típicamente se catalogaría como sedentaria y perteneciente al 
Formativo, el modo de producción manifestado en el registro arqueológico 
dista de una producción agrícola tendiente a manipular el área circundan-
te para producir excedentes. Pero, al mismo tiempo, es posible evidenciar 
un proceso de ocupación lo suficientemente prolongado como para dejar 
su huella, lo que se evidencia en la construcción de sus viviendas, por lo 
cual se puede sugerir que fueron comunidades sedentarias. 

De allí la importancia de estudiar a las sociedades en diferentes escalas de 
análisis. En este caso, pocos trabajos en la región se habían enfocado en 
el ámbito doméstico, un aspecto poco analizado en la arqueología en ge-
neral, y que en este caso ha permitido identificar el detalle de actividades 
propias de la escala más básica de la economía de una sociedad. En este 
sentido, con base en los resultados obtenidos en la presente investigación, 
es posible proponer que la formación social en que estuvo imbuida esta 
comunidad del valle medio del Sinú estaba consolidada sobre la base de la 
extracción de los recursos silvestres que existían en el medio ambiente que 
habitaron, articulada con una producción agrícola menos prioritaria, pues 
no hay evidencia suficiente para descartar algún tipo de agricultura. 

Esta hipótesis se basa en dos líneas de evidencias fundamentales: la prime-
ra, construida a partir del hallazgo del uso extendido de palmas y animales 
silvestres, puesto que en ambos casos ninguno representa domesticación 
de especies ni cultivo ni producción de excedentes. Y la segunda se basa 
en el hallazgo de una serie de diferencias cualitativas entre las unidades 
residenciales, que representan la existencia de al menos una unidad resi-
dencial (la 1) donde no se observa acumulación de bienes o producción 
acumulativa de recursos, sino que sus diferencias con las demás unidades 
residenciales se basan en la existencia de bienes que implicaron una mayor 
inversión de trabajo para su elaboración o adquisición. Estas características 
no podrían obtenerse de un día para otro, se requiere la consolidación de 
cierto bagaje de conocimiento y redes sociales que lo permitan. 

Estas redes de conocimiento y relaciones favorecen a una familia, enten-
diendo familia como una secuencia de familias nucleares que habitaron una 
misma unidad residencial a través de varias generaciones, pero que fueron 
construyendo, heredando y consolidando dichos conocimientos y relacio-
nes, que pudieron ser construidas mediante las relaciones de parentesco 
establecidas con otras familias (Meillassoux 1977). De esta forma, las rela-
ciones sociales pueden ser la base de la consolidación del prestigio de una 
familia a través del tiempo, que se manifiesta con la obtención de bienes 
diferenciales que implican un conocimiento selectivo y una red de inter-
cambio consolidada. Probablemente, este tipo de manifestaciones sociales 
en el interior de una comunidad fueron el primer paso hacia la consolida-
ción de una clase política dominante, que las más de las veces no se presenta 
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en la figura de un solo individuo, sino de toda una familia que hereda el 
prestigio y eventualmente influye en los diferentes aspectos de la sociedad, 
desde la economía hasta la ideología. 

Así, el presente estudio pretende ser el inicio de un análisis arqueológico 
de las llanuras del Caribe colombiano, que incluye nuevas perspectivas de 
interpretación social de las comunidades del pasado, a partir del estudio 
de la manifestación de las formaciones sociales, que abarcan sus relaciones 
sociales, políticas y económicas. Desde luego, son necesarias nuevas inves-
tigaciones que se dirijan a responder las nuevas preguntas que se pueden 
formular a partir de los resultados obtenidos, pues de esta forma se cons-
truye el conocimiento.
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Este informe explora la economía doméstica 
prehispánica, entendiéndola como un aspecto 
fundamental de la vida diaria de las comunidades 
del pasado, al punto de que es posible que en su 
interior hayan germinado cambios a nivel social y 
político. A través del análisis de nueve unidades 
residenciales identi� cadas arqueológicamente en 
el valle medio del río Sinú (Montería, Colombia), 
y cuestionando el paradigma tradicional que 
vincula el surgimiento de jerarquías políticas al 
cultivo intensivo de maíz, la investigación revela 
que la base económica de estas comunidades 
formativas (siglo II a. C. al IX d. C.) se sustentó 
predominantemente en la extracción de recursos 
silvestres, como palmas y fauna local, articulada 
con una producción agrícola menos prioritaria.

El análisis de la cerámica, los artefactos líticos, 
la estructura de las viviendas y los recursos 
consumidos permitió identi� car diferencias 
cualitativas entre las unidades domésticas. 
Una de ellas mostró evidencia de un mayor 
estatus, re� ejado en una estructura de vivienda 
diferenciada, una mayor proporción de artefactos 
que requirieron una alta inversión de trabajo 
(como hachas pulidas o cerámica decorada) y 
acceso preferencial a cerámica foránea. Con ello fue 
posible identi� car que la formación social de estas 
comunidades se basó en la explotación de recursos 
silvestres y que el prestigio familiar, germen de 
futuras jerarquías, se consolidó a través del tiempo 
mediante la acumulación de conocimientos, 
relaciones sociales y redes de intercambio, 
manifestadas en la posesión de bienes de calidad 
diferencial más que en la acumulación cuantitativa 
de excedentes.
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